
"QUE, ES DIOS, y COMO SE DEBE ADORAR II" 
 

En este segundo capítulo queremos 
compartir con Uds. las razones bíblicas 
por las cuales debemos conocer sobre la 
Verdad respecto Dios, su existencia y el 
camino que nos marcó en su propia 
existencia terrenal, que, tras morir en la 
cruz, hoy lo tiene a la diestra de Dios, el 
Padre. 
¿Explican Las Escrituras Que Es Dios? 
Naturalmente que sí. Muchas 
personas estiman irreverente que 
simples mortales estemos elaborando 

conceptos referentes a Dios; sin embargo, su palabra nos 
enseña que todo el conocimiento revelado nos pertenece; y 
éste es un conocimiento que está declarado en las escrituras: 
La primera persona que tuvo que enfrentar el problema de 
presentar al verdadero Dios fue Moisés cuando le fue 
encomendada la misión de libertar a Israel; Para aquel 
entonces, Israel ya llevaba un par de siglos de cautiverio y, 
por supuesto, tenía un conocimiento muy vago del Dios de 
sus antepasados; podía entender con más claridad la cultura 
de su medio; como lo era el politeísmo egipcio con sus 
dioses: Amón-Ra, Apis, Isis, Min, Tah, Horus, Pat; entre 
otros. No había, sin embargo, entre estos dioses un Dios De 
La Vida. Podían estos, según la creencia egipcia, cuidar de 
la vida y sus diferentes aspectos, pero No Generarla. A esos 
hebreos tenía que ir Moisés y notificarles que debían 
obedecer, y dejar la tierra que por más de un par de siglos les 
había cobijado, para ir en busca de la tierra desconocida.  



 
A esta altura del relato bíblico, 
Moisés, de 80 años 
aproximadamente, vivía al oriente 
de Egipto en la Comarca de Madián, 
al este del golfo de Akaba. A este 
lugar había huido hacía ya 40 años, 
cuando se le apareció Dios para 
entregarle la gran comisión de 
libertar a su pueblo (Éxodo. 3:7 -
10), como se lo había prometido a 
Abraham. Moisés, por supuesto, que 
había visto la zarza arder y había oído la voz de Dios 
llamarle, no tenía ninguna duda respecto de con quien estaba 
(Éxodo 3: 1-6); sin embargo, nada de esto habían visto 
aquellos a quienes era enviado. De ahí la pregunta del cap. 3 
verso 13 del Éxodo "¿Si ellos me preguntaren cuál es tu 
nombre, ¿qué les responderé?". El versículo siguiente, nos 
entrega la respuesta de Dios: "...YO SOY EL QUE SOY... 
así dirás a los hijos de Israel; YO SOY, me ha enviado a 
vosotros...". El grado infinito de nuestra ignorancia, el paso 
de los siglos, la trastocación de los escritos en las 
traducciones y, por qué no decirlo, la falta de conversión 
hace a esta gran declaración una frase intrascendente para los 
"teólogos" modernos y vacíos del Espíritu de Dios: "Yo Soy 
El Que Soy". Moisés‚ preguntaba confundido tal vez, o lleno 
de temor ¿Quién me envía? y el Dios Verdadero respondía: 
"YO SOY" te envía. Él le estaba revelando a Moisés la 
esencia de su Individualidad; "Yo Soy El Que Soy" significa, 
en nuestro idioma EL QUE EXISTE POR SIEMPRE. Aún 
no le decía su nombre con esta frase le estaba mostrando una 



de sus cualidades que lo hacía 
ÚNICO por sobre todos los dioses 
que Israel podía haber conocido y 
adorado en Egipto. Estaba Moisés 
frente al Dios ETERNO, y eso 
debía decirle a Israel: "EL DIOS 
Eterno (YO SOY) me ha enviado 
a vosotros..." (Éxodo.3: 13 15) 
Han pasado, aproximadamente, 
tres milenios y medio que Moisés 
en su idioma y con su puño y letra 

anotó, por orden de Dios esta frase: " YO SOY". El no 
escribió "yo soy" sino, con caracteres notorios "YO SOY". 
El Espíritu Santo le guio para que así consignara esta 
información, pues este "YO SOY" así escrito, indicaba la 
presencia de Dios. Pasarían siglos, se completaría la 
revelación divina de la Palabra de Dios, más tarde sería 
traducida a otros idiomas y se editarían millones de Biblias 
en los más diversos idiomas y dialectos en el mundo entero 
y todas iban a llevar esta declaración, con el mismo carácter. 
"YO SOY". En dos pasajes de las SS.EE. aparece este "YO 
SOY", luego comentaremos el otro, ahora es importante 
continuar con el relato.   
 
Hemos aclarado que cuando Dios le dijo a Moisés "... así le 
dirás a Israel, YO SOY me envía a vosotros..." le estaba 
diciendo que debía explicar a Israel que El Dios Que Existe 
Por Siempre le enviaba. Luego de esto le dijo su nombre 
"...Yahweh el Dios de vuestros padres... ".  Yahweh es la 
traducción universalmente aceptada del tetragrámaton: 



YHWH, que es el nombre que, en las 
escrituras hebreas, que aparece como 
el Nombre Que Dios Reveló, para sí, 
como propio. Yahweh, significa El 
Que Causa Que Llegue A Ser, o de 
otra forma: El Que Tiene La Vida En 
Sí Mismo. 
 Entendiendo nosotros ahora el 
significado de los nombres y su 
revelación, podemos volver a retomar 
el relato de Éxodo 3:13-15. "...He 
aquí yo llego a los hijos de Israel y les digo, el Dios de 
vuestros padres me ha enviado a vosotros; si ellos me 
preguntaren ¿cuál es su nombre?, ¿Qué les responderé? 
Después de analizar el significado de la respuesta de Dios, 
ésta quedaría de este modo: Así dirás a los hijos de Israel: 
 
"...EL Que Existe Por Siempre (YO SOY EL QUE SOY) 
Me Ha Enviado A Vosotros...” 
“...El Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Isaac y 
Jacob, me ha enviado a vosotros, este es mi nombre para 
siempre por todos los siglos..." 
 
Nosotros podemos suponer que, frente a todo este cuadro, 
Moisés no tenía objeciones, pero en Egipto sí las iba a 
encontrar; si no entre los hebreos, sí en Faraón. Para la 
cultura egipcia este Dios no existía; UN DIOS ETERNO Y 
AUTOR DE LA VIDA era difícil de aceptar (Éxodo. 4:1) 
Moisés replica ante Dios ¡No ME CREERÁN! Entonces 
Dios convierte la vara de Moisés en una serpiente para luego 
dejarla normal y en el propio cuerpo de Moisés le muestra su 



poder, cubriendo su mano con lepra y 
luego sanándole. De esta forma queda 
revelado para la humanidad el principio 
del conocimiento sobre la esencia de 
Dios. Estos dos milagros probaron a 
Moisés lo que Dios le había revelado: La 
vara que estaba en la mano de Moisés no 
tenía vida; pero Él pudo darle vida 
porque Él era El Dios De La Vida. Y 

luego lo de la lepra, el más grande e incurable de los flagelos, 
en ese entonces, estaba bajo su dominio. Él podía manejarlo 
sin que a Él le hiriera: Él era El Dios Eterno, la muerte no 
podía con Dios. Esta era la respuesta divina. La humanidad, 
extraviada de la verdad, a través de Moisés preguntaba 
¿QUÉ ES DIOS? y él respondió claro y luego lo probó: 
 

• Es Dios El Ser Que Existe Por Siempre Sin Principio Ni Fin 
De Días. 

• Es Dios El Ser Que Tiene La Vida En Sí Mismo 
• La Palabra "Dios" No Es Un Nombre Personal. 
• Él “Género Dios” Es Una Forma Superior De Vida. 

 
Todo lo que hemos visto hasta esta parte, analizando los 
términos ELOHIM y JEHOVÁ nos han permitido establecer 
estos cuatro principios doctrinales, basados absolutamente 
en la palabra de Dios que nos ha sido revelada en las 
escrituras hebreas (Antiguo Testamento), particularmente en 
el Pentateuco. 
 
Las Escrituras Hebreas concluyen con el libro de Malaquías. 
A través de su lectura nos damos cuenta que este libro fue 



escrito unos tres siglos y medios A.C 
cuando ye estaba reconstruida 
Jerusalén, entonces los judíos eran 
regidos por gobernadores 
(Nehemías.10:1) presumiblemente, en 
la parte final del gobierno de 
Nehemías. Es importante hacer notar 
que los judíos que retornaron del 
cautiverio babilónico, hablaban el 
arameo y el siríaco preferentemente, y 
ya les costaba entender el hebreo bíblico. Prueba de ello es 
el hecho que se registra en Nehemías 8-8; donde los levitas 
que leían públicamente el Libro de la Ley, debían explicar 
diligentemente su significado para ser entendidos por su 
auditorio. Estas interpretaciones de las Escrituras a otros 
idiomas, para aquel tiempo, se le conoce con el nombre de 
"Targumem", y fueron el fenómeno que marcaron el inicio 
de las traducciones bíblicas y que naturalmente va a traer 
algunas complicaciones para el entendimiento de la doctrina 
que estamos tratando. 
 
Después del periodo del dominio de los Medos-Persas, que 
es la época en que sucedió este hecho que comentábamos, 
viene el periodo del dominio griego; total y absolutamente 
gravitante en el asunto lingüístico que va a afectar el estudio 
de las SS.EE, a tal punto que alrededor del año 280 A.C., 
llevó a que las Escrituras fueron traducidas en Egipto al 
griego (la famosa Versión de los Setenta); y en el tiempo del 
Señor Jesús, era éste el idioma universal que unía los pueblos 
del Imperio Romano.   Elohim y Yahvé En Las Escrituras. - La 
base fundamental de nuestra fe debe ser la absoluta certeza 



del poder de nuestro Creador y el 
origen divino de sus Santas 
Escrituras. Ni una jota ni una 
tilde serían cambiadas de ellas si 
no es por su voluntad, pues la 
Palabra de Dios fue revelada con 
la virtud de poder permanecer 
para siempre (1°-Pedro. 1:24-25) 
 
Ahora bien, existen muchas 
tradiciones y teorías respecto a 

los nombres divinos que dificultan la comprensión del 
elemento fundamental de este asunto; pero en el aspecto 
cultural, el NOMBRE tenía en el principio la importancia de 
contener en sí, de alguna manera, la información de la 
esencia intrínseca del nominado. 
 
El caso más relevante y que tiene relación directa con la 
injerencia de la tradición, lo encontramos en el propio 
nombre de Dios. Ninguna fuente de información, ningún 
credo religioso y ningún erudito lingüístico puede estar 
seguro de la correcta pronunciación del nombre de Dios, 
porque en el hebreo de las SS.EE. se escribía, originalmente 
sin vocales, conservándose la fonación en el uso cotidiano. 
De este modo, el nombre que reveló Dios a Moisés quedó 
escrito así YHWH, con el tiempo se desarrolló la 
superstición de creer que era pecado pronunciar el nombre 
de Dios y comenzaron a usarse términos sustitutos, hasta que 
la pronunciación original se perdió absolutamente. La 
palabra preferencial para los judíos en la actualidad para no 
pronunciar alguna forma del nombre divino es ADHONAY. 



De la intercalación en el tetragrámaton 
YHWH, de las vocales de ADHONAY; 
(A, mayúscula=E; o= O, y a= A) surgió 
el término castellano “Jehová”. Que no 
es ciertamente una palabra del léxico 
bíblico; Lo más importante de todo esto, 
es no perder la idea que ello es parte de 
la historia de la Biblia. Cuando llegamos 
al tiempo de la traducción de las SS.EE. 
al griego, surge la voz griega THEOS 
para traducir el término hebreo 
ELOHIM y como el tetragrámaton YHWH había derivado a 
ADHONAY; YHWH es traspasado a la voz griega 
KURIOS.  
 
Ocurrió de acuerdo a la voluntad de Dios, de modo que como 
Él inspiró las escrituras primitivas desde Moisés a 
Malaquías; también su inspiración divina acompañó a los 
ocho escritores que dieron vida a las escrituras griegas (El 
Nuevo Testamento), como así mismo, ha sido su voluntad la 
que ha permitido la traducción de su Palabra a la diversidad 
de idiomas y dialectos que se edita en la actualidad. Es así 
como en nuestro idioma, Dios es sinónimo del hebreo 
ELOHIM y del griego THEOS y SEÑOR es la traducción al 
español del hebreo YHWH y del griego KURIOS, 
particularmente en el Nuevo Testamento: 
   
Cualquiera de estos términos que usemos y los muchos más 
que puedan usarse a través del mundo entero por cualquier 
nación, tribu o lengua donde sea conocido nuestro Dios, 
nunca va a cambiar lo sustancial de la doctrina revelada en 



las SS.EE. Dios es la forma superior de existencia: Dios Es 
El Ser Que Existe Por Siempre Y Que Tiene La Vida En Si 
Mismo. 
 

“Lo que de Dios se conoce, a la humanidad es manifiesto, 
porque Dios se lo manifestó. Porque las cosas invisibles de 
Él, su eterna potencia y divinidad, se echan de ver desde la 
creación del mundo, siendo entendidas por las cosas que son 
hechas; de modo que son inexcusables”: (Pablo de Tarso) 
  

                    
 


